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atreveríamos a afirmar: ¡ Hoy, nos ha 
nacido un sociólogo en Colombia! Joven 
o viejo, séanos dado pronunciar un voto: 
¡ Qué sepan darle en su país la libertad 
y el estímulo necesarios para desarrollar 
su pensamiento, rigorizarlo cientifica­
rnente, tecnificarlo adecuadamente y 
brindarlo a Colombia para que ésta tome 
conciencia de sí y de su papel en el 
Mundo dentro de la comunidad de na­
ciones indo-latinas de América! 

CARNEIRO LEAO, ANTONIO: 
Fundamentos de Sociología (3• 
Ed.) Biblioteca de Educai;;ao, 
N° 33. Edi,;oes Melhoramentos. 
Sao Paulo. Brasil, 1956. 

En una proporción muy considerable, 
los libros de Antonio Carneiro Leao se 
caracterizan por una sostenida preocupa­
ción pedagógica. Los Fundarnento,s de 
Sociología confirman esta característica 
modal de la obra del profesor brasileño. 
Surgidas estas páginas de las lecciones 
dictadas en la cátedra que fuera de 
Gilberto Frcyrc, el autor ha tratado de 
conservar en ellas, con modificaciones 
mínimas, la forma expositiva original. 
Nacidas de la enseñanza, se destinan asi­
mismo a la enseñanza, razún por la cual 
los "tópicos para estudio y discusión", 
los "tópicos para investigaciones e infor­
mes" ( que indican la necesidad de pes­
quisa individual y ele labor de seminario), 
la bibliografía de consulta para estudian­
tes y la bi,bliografía de consulta para 
maestros figuran adecuadamente tras la 
exposición de los temas de clase. 

Vertebran los esfuerzos de Carneiro 
Leáo en el desarrollo de su curso y, re­
flejamente, en la presentación de sus 
materiales en el libro, la, necesidad de 
familiarizar al alumno o al lector con 
algunos <le los lemas y JJrul,lemas básicos 
de la sociología, y la necesidad no menos 
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apremiante de atender debidamente a li­
mitaciones temporales ( de desarrollo de 
un curso) y espaciales ( de edición de 
un libro de tamaño medio). Al autor le 
ha parecido útil seleccionar como temas 
ele estudio : las relaciones de los socii 
con el medio (ecología humana); las ca­
racterísticas sociales de los ambientes 
(medio rural y medio urbano); los fac­
tores genéticos y el medio cultural ; la 
distancia, el contacto y la interacción so­
ciales .como fenómenos básicos de la 
vida en sociedad, el control social y 
los métodos y técnicas sociológicas. 

En el capítulo inicial, lista el autor 
las principales aportaciones hechas a 
la sociología y a las disciplinas conexas 
por diversos expositores: establecimien­
to de las relaciones entre las realidades 
físicas y las sociales ( Montesquieu), di­
visión dicotómica de la sociología en 
estática y dinámica en correlación con 
una teoría del orden y una del progreso, 
postulación de un evolucionismo social 
que hace pasar a la sociedad de la homo­
geneidad a la heterogeneidad ( Spencer). 
Tras los aportes ele los precursores, al­
gunos nombres y doctrinas importantes 
para la sociología en Francia; el de Ga­
briel Tarde y su fundament;tción de la 
psicología social frente al de Emile Dur­
kheim con su reconocimiento de la pecu­
liaridad de lo social, su teoría de las 
representaciones colectivas, su regla me­
todológica consistente en tratar como 
cosas los hechos sociales; el nombre de 
Blondel que encuentra coincidencia entre 
Tarde y Durkheim y concluye que la 
sociología no se puede pasar sin la psi­
cología, cosa que vienen a comprobar los 
estudios de que la sociología es deudora 
a psicólogos como Dumas, Pieron y Wal­
lon; nombres como los de los ilustres 
cliscípulos de Durkheim: Douglé, Mauss, 
Halbwachs, Levy Bruhl y de entre los 
cuales apenas si Halbwachs mereció al 
autor una mención más extensa; de otra 
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parte, el nombra de Le Play con su meto­
dología monográfica. En tratándose de 
Alemania, el apartado se abre con una 
crítica de Fernando de Azevedo acerca de 
una filosofía en dependencia de la cual 
se encuentra siempre la sociología alema­
na : la de Simmel es considerada filn­
sofía del conocimiento y filosofía social 
y, de otra parte como una geometría 
del mundo social; la de Weber, la de 
Leopold von Wiese, la de J ohann Plenge 
son esquematizadas y juzgadas en forma 
no menos sumaria. En los Estados Uni­
dos de América se trata de una primera 
influencia comtiana, spenceriana, tardiana 
que se ejerece sobre Ward, Giddings, 
Ross . . . y la cual se bate en retirada 
frente a una sociología analítica, objetiva 
y experimental (frente a una ciencia que 
estudia interacciones humanas condicio­
nadas por la cultura, que tiende a ser 
estadística en su métodos, monográfica y 
especializada, que utiliza mucho los da­
tos antropológicos, enfatiza la importan­
cia de la psicología social, incrementa 
los estudios de comunidad y evoluciona 
bajo los imperativos del servicio social). 
En Brasil, el interés por la sociología 
aparece acompañando al prestigio de las 
ideas filosóficas comtianas y produce una 
polémica entre Tobías Barreta que llega 
a negar la existencia de la sociología 
y Silvio Romero que la defiende y trata 
de hacer investigaciones por métodos le­
pleyanos; durante años, la sociología es 
cultivada como disciplina especulativa por 
filósofos y estudiosos del derecho y no 
llega a ser considerada autónoma sino 
con Pontes de Miranda, [Delgado de 
Carvalho, Gilberto Freyre, Oliveira Via­
na y Fernando de Azevedo, de entre 
quienes destaca Freyre por haber sido 
el primero en cuya cátedra se realizaron 
investigaciones prácticas. 

Los capítulos segundo, tercero y cuarto 
se ocupan de problemas de antropogeo­
grafía, de ecología humana y de socio-

logía regional, expresiones entre las que 
el autor establece una perfecta equiva­
lencia que no creemos sostenible. En es­
tos capítulos, señala el autor la impor­
tancia del medio para la supervivencia 
del ho'mhre principalmente al través de 
la alimentación, indica las posibilidades 
de modificación del medio por el hom­
bre, los problemas de la adaptación del 
hombre a su medio y los problemas de 
movilidad que origina. La acción del cli­
ma, de la fisiografía, de la topografía se 
ejerce sobre las condiciones de salubri­
dad de la población, sobre la existencia 
o carencia de espíritu de solidaridad en­
tre sus miembros, sobre la laboriosidad 
de los individuos. La necesidad de adap­
tación del ho"mbre al medio se manifiesta 
en relación con los problemas de ha­
bitación, alimentación, vestuario y régi­
men laboral a los que el autor dedica al­
gunas páginas. 

Los capítulos quinto, sexto, séptimo y 
octavo del libro se refieren a la sociolo­
gía rural, cuya importancia se subraya 
con base en la consideración de que los 
problemas que estudia afectan aproxi­
madamente a un 50% de la población 
mundial. En el estudio del medio rural 
importan en primer término el clima y 
la topografía, en seguida, las vías de 
comunicadón y de transporte que influ­
yen en la vida del grupo ; ésta ha sido 
alabada por muchos al contrastarla con 
la vida urbana sin tener en consideración 
muchas de las desventajas de la misma. 
La vida rural fue en realidad matriz de 
la civilización brasileña así como tam­
bién es cierto que con la abolición de la 
esclavitud y el abandono del campo se 
produjo en la vida rural brasileña una 
decadencia que actualmente se manifiesta 
en condiciones insalubres las cuales re­
percuten en el modo de ser indolente 
del habitante del campo brasileño que 
contrasta con el medio rural estadouni­
dense en muchos respectos. La mentali-
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dad del habitante del campo depende, por 
una parte, del medio físico, por otra 
de las condiciones económicas y sociales 
de vida; es por lo general, más estrecha, 
conservadora e intransigente que la cita­
dina. En relación con los problemas y 
con la mentalidad del habitante del cam­
po ( que esquematiza y subraya) pone 
Carneirc, Leao las soluciones que debe 
y puede aportar la educación en cuanto 
a conocimiento y práctica de la higiene 
y preservación de la salud, conocimiento 
y dominio de recursos y oportunidades 
brindados por el medio, conocimiento y 
disfrute de una vida cómoda y decente, 
conocimiento y práctica del recreo y del 
arte de crearse una personalidad vigorosa 
y adaptable. 

Los capítulos noveno, décimo y undé­
cimo los consagra el autor a la sociología 
unbana considerada como el estudio de 
los orígenes, de la estructura, de las 
modificaciones y del desarrollo en las 
relaciones entre los socii en los medios 
urbanos. En un esbozo de la historia o 
evolución de las ciudades sigue a Fuste! 
de Coulanges por lo que respecta a la 
ciudad antigua concebida como corpora­
ción ele familias, regida primero por lo 
religioso y después por lo militar; el 
desarrollo ele las ciudades, interrumpido 
por las invasiones se reanuda hacia el 
siglo x; con el comercio, comienza la di­
ferenciación más neta entre la ciudad 
y el campo precisada con el advenimien­
to de la industria que hace aparecer las 
ciudades modernas con sus característi­
cas. Al tratar ele los factores f¡ue inter­
vienen en la localiz:1ción de las ciuda­
des, señala los climáticos, geológicos y 
topográficos y enfatiza la importancia 
que tienen las facilidades de circulación. 

E1 capítulo duodécimo, cledi•cado a la 
contraposición de las características del 
medio rural y del medio urbano su suje­
ta a las distinciones tradicionales : ocu­
pación agrícola y poca movilidad ocupa-
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dona! frente a ocupaciones no agrícolas 
y gran movilidad ínter-ocupacional; me­
dio predominantemente natural frente a 
medio predominantemente cultural; poca 
densidad de población en relación con la 
gran densidad demográfica urbana, ho­
mogeneidad f,rente a heterogeneidad ra­
cional y psicológica; diferenciación estra­
tificación y movilidad sociales mayores 
en la ciudad que en el campo; contac­
tos primarios frente a contactos secunda­
rios, y personales frente a individuales 
( el hombre como cifra de un conjunto). 
Aun en relación con las diferencias sub­
urbanas, Carneiro Lea.o menciona la ten­
dencia estacionaria * en el campo frente 
a la tendencia al cambio en la urbe, el 
nacionalismo del campo frente al cosmo­
politismo de la ciudad y contrasta la 
literatura y la accción, la religión, la 
superstición y el fanatismo, la política 
y las manifestaciones artísticas tanto en 
uno como en otro medio. 

En el análisis de la influencia de los 
factores genéticos y del medio al que 
consagra el capítulo décimoquinto, el 
autor señala que ambos son condiciones 
y no factores, y que si en tanto la he­
rencia importa en su calidad <le potencial, 
el medio interviene sobre todo en tuanto 
estímulo de desarrollo o de realización de 
ese potencial. 

Los capítulos del décimosexto al vigé­
simoquinto cubren el gran apartado co­
rrespondiente al estudio de la distancia 
social y los procesos sociales, subsiguién­
dose como temas de los capítulos el 
análisis del aislamiento ( especial, estruc­
tural o psicológico en cuanto a su origen 
en el espacio físico, en características 
observables por los demás o en carac­
terísticas mentales propias), el contacto 
social (primario o secundario y obtenido 

* A este respecto ver la tesis de 
EISENREICH, Britta: "Historicidad y 
Dinamismo del Campesinado". Estudios 
Suciulúyicos. Volumen VI - Tomo r. 
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por los sentidos y ampliado por el len­
guaje y por la cultura), la interacción 
en cuanto sucesión de contactos (lograda 
por los sentidos o por otros medios) 
y los procesos sociales más conocidos 
por la sociología estadounidense ( adap­
tación, acomodación, asimilación, com­
petencia, conflicto, jefatura, etc.). 

Los capítulos vigésimosexto y vigési­
moséptimo corresponden al estudio del 
control social cuyas funciones específi­
cas consisten en: ].-obtener y mantener 
el orden, 2.-brindar protección social y, 
3.-conseguir la eficiencia social, para Jo 
cual la sociedad se vale de: la costum­
bre, ]a opinión púb]ic.Q .o l:a ,crítica, 
las ideas o patrones morales o religiosos, 
la educación y el gobierno y la ley. 

Los problemas metodológicos son abor­
dados por Antonio Carneiro Leáo en los 
dos capítulos finales de su libro, en los 
que se examina a la sociología en rela­
ción con los diferentes métodos científi­
cos ( se señalan los tradicionales de se­
mejanzas, diferencias, variaciones con­
comitantes y ele los residuos), se pon­
dera la importancia que puede tener el 
método histórico en cuanto auxiliar ines­
timable ele la sociología siempre y cuan­
do se le sujete a una crítica interna y ex­
terna, se llama atención hacia la utili­
dad del método estadístico pero se pre­
cave contra la falta ele objetividad que 
puede dañarlo cuando los datos no se 
recogen o elaboran o los resultados no 
se interpretan con el debido espíritu cien­
tífico. En forma análoga, el ;mtor alude 
a las técnicas de campo (principalmente 
al proceso de recolección de datos) y al 
diagnóstico social corno "tentativa para 
definir con la mayor exactitud la situa­
ción y la personalidad de un ser hu­
mano, en nna carencia social cualquiera, 
no sólo en relación con otros seres hu­
manos de los que dependa o que dependan 
de él sino también en relación con las 
instituciones sociales de su comunidad" 

conforme a la definición que del diag­
nóstico social da su creadora Mary Rich­
moncl. 

Una bibliografía copiosa completa el 
libro que, conforme indica José Medina 
Echavarría, "tiene una estructura simple 
y clara en la que destacan conceptos fun­
damentales y se indican algunos pro­
blemas bien ordenados y referentes a la 
realidad brasileña para la investigación 
sociológica". En el balance final, qui­
siéramos o hubiéramos querido que, sin 
entrar en conflicto con la simplicidad y 
claridad de la estructura, esos conceptos 
fundamentales ( que al fin y al cabo son 
los que pueden justificar el título del 
libro) fuesen o hubiésen sido más abun­
dantes y también más precisos, más ce­
ñidos, menos sujetos a las viscisitudes de 
la exposición en forma de charla que, 
en su enriquecimiento de referencias rea­
listas, puede hacer perder de vista lo 
nuclear del concepto que se ejemplifica 
y que ha de servir al alumno como aguja 
de marear o navegar en cuanto empren­
da la aventura sociológica por sí solo. 
Precisa evitar aquí coino en muchas otras 
cosas, los extremos peligrosos: construir 
un texto frío, privado de ejemplifica­
ciones (las "guías de teléfono" a que 
nos tienen acostumbrados tantos manua­
les ele historia de la filosofía o de la 
sociología o de la economía, y los ''dic­
cionarios¡' ig,ualmente insoportables de 
términos técnicos no siempre instrumen­
tales o eficaces), primer peligro, o, se­
gundo peligro, 11evar a las páginas de 
una publica('ÍÓn el reflejo de cátedras 
que los alumnos suelen confundir con sa­
brosas charlas ele café y que tantas ve­
ces !1an colocado a la. sociolog-ía -¡ eterna 
tentación para el improvisado por culpa, 
muy a menudo del sociólogo profesio­
nal metido a divulgador!- en la difícil 
situación de ser considerada como enti­
dad que colocar en el reino de la do.ra 
-en el de las opiniones más o menos 
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infundadas e inconexas- y no en el de 
la episteme -en el que la concatenación 
sistemática y la prueba constituyen la 
nenc1a-. 

Antonio Carneiro Leao ha dotado a 
sus alumnos ele la Universidacle do Dis­
trito Federal del Brasil de una valiosa 
ayuda para la preparación de sus leccio­
nes y ele sus trabajos; una re-manipula­
ción de sus materiales, un enriquecimien­
to ele los rn.ismos podrían hacer de sus 
páginas obra ele mayor atractivo para 
quienes se inician en la sociología en 
otros países de nuestro cor.tinente. 

BIBLIOGRAFJA SOCTOLOGICA 
MEXICANA 

SOCIOLOGÍA RURAL 

Recopilación, organización y co­
mentarios ele María del Carmen 
Ruiz Castañeda y Jorge Mar­
tínez Ríos, del Instituto ele 
Investigaciones Sociales de la 
U.N.A.M. 

1 Sistema de tenencia y c.rplotacicín de 
la tierra.* 

Acldencla al § 12 (La Colonia), publica­
do en esta Rei1ista XVIII (1), enero­
abril 1956 : 205-210: 

1630 LEON, Antonio de: Tratado de 
confirnwciones reales de encomiendas, 
ofic-ios y casos en que se requieren para 
las Indias Occidentales, por Juan Gon­
zález, Madrid, 1630, 174 pp. 

Esta obra se escribió sienclo su autor 
Relator del Consejo de Indias. En ella 
se hace la historia de la encomienda ame­
ricana con base en las leyes, provisiones, 
cédulas y confirmaciones reales, anteriores 
y posteriores a las N nevas Leyes, que la 
rigieron. Trata del origen de los reparti­
mientos y encomiendas de indios, de los 
derechos sucesorios sobre aquéllos, de las 

* Véase plan de trabajo en la Revista 
Mexicana de Sociología XVII (2 y 3), 
mayo-diciembre 1955 : 
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autoridades facultadas para encomendar 
indios, de las personas capaces de recibir 
encomiendas, de la forma en que éstas 
se proveen y se extinguen. Remata con 
un juicio del autor sobre la justi·icación 
filosófica y jurídica ele la encomienda, 
que es un digno coronamiento del libro, 
imprescindible para el estudio de la orga­
nizaci,m territorial y humana de la 
Colonia. 

1824 HUMBOLDT, Alexandcr von: 
Selectiones fom works oj)I .. rela.ting 
to the climate, inhabitants, productions and 
mines of México. With notes by Jhon 
Taylor. Printecl for Longman, Hurts, 
Rees, Orme, Brown ancl Green, London, 
1824, xxviii, 310 pp. 

Util selección de pasajes de las obras 
de Humboldt en que se trata ele la agri­
cultura y minería novo-hispanas, en las 
postrimerías del Virreinato. Aunque en 
su mayor parte conciernen a la industria 
minera, el lector puede encontrar en esta 
obra información general sobre el estado 
ele la agricultura en la Colonia. 

* * * 
Addenda al § 12 (La Colonia. "Relacio­

nes y descripciones geográficas"), publi­
cado en la Revista Me xi cana de S ociolo­
.<JÍl! XVIII (2), mayo-agosto 1956: 

1521 ARREGUI, Domingo Lázaro ele: 
J)pscripción de la Nneva Galicia. Edi­
ción y estudio por Frarn:ois Cl1cvalier. 
Prúlogo de Jolm Van I-Iornc. Escuela ele 
Estuclios Hispano Americanos, Sevilla, 
1946 ( P11hlicacio11es ele la Esrnela ele 
Fstudios J Iispano Americanos, serie 3"., 
N'' 3), 157 ¡,p. 

* * * 
12 La Colonia (continuación). 

23 

1849 OROZCO Y DERRA, Manuel: 
Jfistoria de la do111inacián espaiiola en 
JVI éxico. Con una advertencia por Genaro 
Estrada. Antigua Librería de Robredo, de 
José Porrúa e Hijos, Mexico, 1938 (Bi­
blioteca histúrica mexicana de obras 
inéditas, Nº 8), vol. I. 




